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introducción
Tal y como apunta Robin Roy1 en Can the benefits of Good 
Design be quantified? (1994), muchos directivos de empresas 
necesitan ser convencidos, a través de datos cuantitativos, 
de los beneficios de apostar por el diseño como elemento 
estratégico y de mejorar sus pautas de gestión antes de 
decidirse a invertir en él de manera efectiva. 
Hasta hace bien poco no existía información cuantitativa 
del impacto directo o indirecto que el diseño tiene en los 
resultados de las empresas y sobre la economía. De hecho, 
la única información cuantitativa de la que se disponía 
era la obtenida en estudios sobre el éxito o fracaso en los 
procesos de innovación y de desarrollo de producto2.
Alternativamente, existía alguna información obtenida 
a partir de la investigación de naturaleza económica 
desarrollada hasta el momento, en la que el diseño 
ocasionalmente se presentaba como un factor que 
incidía, entre muchos otros, sobre la competitividad de 
las empresas. De este modo, no es de extrañar que hoy el 
diseño y su gestión no tengan aún el reconocimiento de 
otras áreas implicadas en el desarrollo empresarial como 
son el marketing, la comunicación, la I+D o la producción.
A pesar de esta tradicional falta de datos cuantitativos 
que expliquen el impacto económico del diseño sobre la 
empresa, pocos han sido los investigadores que, desde 
finales de la década de 1980 y durante toda la década de 
1990, han dirigido proyectos de investigación encaminados 
a obtener un mejor conocimiento del comportamiento del 
diseño y de su impacto en el desarrollo económico.
En este ámbito, y en este período, cabe resaltar el esfuerzo 
y dedicación de determinadas personas o equipos de 
trabajo que han estudiado y analizado el tema del impacto 
económico del diseño en la empresa y en la economía, y que 
han difundido los resultados obtenidos de dicho impacto. 
En este sentido, cabe destacar el trabajo desarrollado por 
el Design Innovation Group, V. Walsh, J.H. Hertenstein 
y M.B. Platt, el Groupe Bernard Julhiet, G. Gemser, F.A. 
Roerdinkholder, J. Montaña y I. Moll, el Centre for Economic 
Forescasting, el Design Council, Brigitte Borja de Mozotta, 
etc. a los que se podrían añadir otros autores que han 
investigado temáticas complementarias3 en el impacto 
económico del diseño.
 
Estos trabajos permiten detectar pautas de 
comportamiento, pero no logran aportar resultados 
absolutos. Todo hace pensar que estos proyectos no 
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obtuvieron el suficiente apoyo económico para continuar 
avanzando y alcanzar nuevos niveles de conocimiento.
En estos últimos años, con el impacto que la globalización 
y la consecuente transformación del sistema productivo 
han empezado a tener en la economía, se ha reactivado el 
interés por los espacios que pueden aportar alternativas 
a los nuevos escenarios que hay que afrontar. En este 
marco, el diseño, junto con la innovación y la creatividad, 
se han convertido en referentes para avanzar en dichos 
escenarios. El primer indicio de esta nueva situación lo 
constituye el interés demostrado por las administraciones 
y el sector empresarial de determinados países europeos 
para favorecer el estudio y la investigación con respecto al 
comportamiento del espacio diseño.
Los trabajos que presentamos en este TdeD son una 
muestra de lo que hacen algunos países europeos, y 
también Cataluña, para valorar lo que aporta el diseño al 
conjunto de sus economías o en alguna de sus parcelas. Se 
puede constatar que, a pesar de los esfuerzos meritorios 
que representan los estudios que publicamos y la utilidad 
que, sin duda, tienen, no son más que un primer paso 
hacia el reconocimiento público del papel que desempeña 
el diseño en los diversos ámbitos de la sociedad actual. 
Con todo, este primer intento debe estimularnos a realizar 
todos los esfuerzos que sean necesarios para demostrar la 
importancia que tiene situar el diseño entre los elementos 
decisivos de la economía productiva.
Asimismo, estos trabajos aportan datos cuantitativos, 
reflexiones conceptuales, sugerencias y metodologías que 
ayudan a conocer el papel económico que desempeña el 
diseño y, al mismo tiempo, ponen de manifiesto que:
—Existen problemas en cuanto a la definición del 
diseño: continúa la dicotomía entre el diseño 
entendido desde una perspectiva ligada a la estética, 
y el diseño entendido desde una perspectiva 
vinculada a la innovación. Asimismo, aún quedan por 
definir los límites del diseño en el marco del proceso 
de producción.
—El uso del diseño desde un punto de vista 
estrictamente estético ya no representa una ventaja 
comparativa para las empresas, porque es una 
estrategia ampliamente utilizada. Además, el uso del 
diseño desde el punto de vista de la innovación abre 
un nuevo espacio de diferenciación de los productos 
de las empresas, incrementando sus ventas y 
mejorando sus resultados. 
—No existe una metodología consolidada que 
facilite la evaluación económica del diseño. Falta 
la configuración de indicadores que permitan 
determinar los impactos económicos específicos 
del diseño sobre las empresas y la economía y se 
echa de menos una base de datos que posibilite la 
cuantificación y la evolución del diseño.
—No queda claro si el impacto cuantificado del diseño 
sobre la competitividad de las empresas es fruto de su 
incidencia per se o si ha habido otros elementos que 
han condicionado los resultados de dicho impacto.
Los artículos que se recogen en este TdeD representan los 
caminos que se están siguiendo actualmente en los países 
europeos en el espacio “Diseño y Economía”. Al mismo 
tiempo, se ha incorporado una visión indirecta del peso del 
diseño en determinados sectores económicos de Cataluña. 
Así, pues, estos artículos permiten hacerse una idea del 
alcance de la utilización y del peso económico del diseño.
Anders Krezschmar ha dirigido el estudio organizado por 
el Centro Danés de Diseño en colaboración con Advice 
Analyse, I&A Research. Este estudio ha contado con la 
participación de Anders Holm y Bella Markmann, de la 
Universidad de Copenhague, y tiene por objetivo iniciar la 
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creación de una base de datos sobre los efectos económicos 
del diseño tomando como referente la economía danesa.
El trabajo parte de la hipótesis de que no existe ningún 
estudio que presente una perspectiva completa de los 
parámetros económicos relacionados con el diseño y, 
consecuentemente, pretende establecer una plataforma 
metodológica para avanzar en dichos parámetros.
El estudio, que analiza los efectos económicos de la 
aplicación del diseño, se basa en 1.017 entrevistas 
telefónicas a empresas privadas danesas de un mínimo de 
10 trabajadores, con la voluntad de examinar:
—La inversión total en diseño.
—El rendimiento de los ingresos brutos, la evolución de 
la contratación y el aumento de las exportaciones en 
relación con el volumen de negocio en las empresas 
danesas que tienen un mínimo de 10 trabajadores.
—Las diferencias en términos de ingresos brutos, 
ocupación y exportaciones entre las empresas que 
adoptan un planteamiento integral con respecto 
al diseño y aquéllas que no aplican el diseño en 
ningún sentido.
Las conclusiones del trabajo indican una correlación 
bien clara entre el uso del diseño y el éxito económico 
que obtienen las empresas, que, a su vez, aportan unos 
beneficios al conjunto de la sociedad. Se trata de una 
correlación tan evidente que no se puede pasar por alto 
ni cuestionar. La correlación es especialmente notable en 
aquellas empresas que adoptan un planteamiento integral 
en lo referente al diseño. 
Premsela nos ofrece los resultados obtenidos con el estudio 
sobre El papel del diseño en la economía de los Países 
Bajos, poniendo de manifiesto que: 
—El impacto creciente que el diseño tiene en la 
economía se debe al comportamiento de la sociedad, 
que cada vez más valora el estilo de vida, la facilidad 
de uso y la experiencia de calidad de los productos, 
así como el hecho de que esta disciplina contribuye, 
en gran medida, al desarrollo de los nuevos servicios 
y bienes actuales. 
—El diseño es una profesión que requiere un uso 
intensivo de trabajadores altamente cualificados. 
En este sentido, su aportación al mercado laboral 
intensivo en conocimientos es muy valiosa. Este nivel 
profesional de ocupación se encuentra muy vinculado 
al contexto de la economía creativa occidental actual, 
difícil de transmitir a otras regiones.
—Las empresas que aplican las innovaciones en diseño 
como innovaciones no tecnológicas experimentan 
incrementos de su cuota de mercado mayores que las 
empresas que no lo hacen.
—En las regiones donde tradicionalmente el diseño 
ha mantenido un espacio preponderante, las 
áreas especializadas del diseño suelen crecer a 
un nivel superior a la demanda local de éste, a la 
disponibilidad de instituciones docentes y de centros 
de formación, y al ejercicio real de la profesión en 
la región. Esto hace que la tendencia a satisfacer 
las necesidades de los mercados nacionales e 
internacionales haya sustituido la dependencia que 
podía haber anteriormente en el mercado local. Por 
tanto, el éxito del diseño en el contexto de estas 
regiones depende de la búsqueda de clientes y de la 
explotación de los mercados de fuera de la región, 
preferentemente en el extranjero.
El diseño influye directamente y de forma considerable en el 
proceso de innovación y puede potenciar la competitividad 
de un país fuera de sus fronteras, contribuir a desarrollar el 
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mercado internacional, garantizar muchas oportunidades 
laborales a los trabajadores altamente cualificados y 
generar un incremento del valor añadido de los productos.
David Kester ha dirigido el programa de investigación 
impulsado por el Consejo del Diseño con la finalidad de 
analizar los efectos de la inversión en diseño en la evolución 
de las empresas del Reino Unido que cotizan en bolsa. 
Es bien sabido el hecho de que el Reino Unido tiene una 
capacidad en diseño que sitúa al país en la vanguardia en 
experiencia global. Pero para que el diseño se aplique a 
las empresas, es necesario que aumente la confianza en 
sus potencialidades y la precisión en la medida de sus 
aportaciones. Las empresas deben justificar las inversiones 
que realizan en todas las actividades comerciales y deben 
valorar las repercusiones concretas de dichas inversiones 
en la productividad y la rentabilidad.
Además, este estudio quiere establecer unos mecanismos 
objetivos y globales para identificar las empresas usuarias 
activas y efectivas de diseño, así como comparar los 
resultados globales de dichas empresas con los del resto 
de empresas que cotizan en bolsa, ampliando, así, la 
forma de entender la inversión y el valor de capitalización 
de las empresas.
Las conclusiones del estudio indican que las empresas 
que aplican el diseño con eficacia superan al resto de 
empresas. Así, pues, existe una relación directa entre la 
aplicación efectiva del diseño por parte de las compañías 
y el aumento del rendimiento del precio de las acciones 
y, consecuentemente, el incremento de los beneficios por 
parte de los accionistas. 
Jordi Berrio nos introduce en la experiencia de Irlanda, un 
país pequeño que en los últimos años, con el ingreso en la 
Unión Europea y las ayudas que ha recibido de la misma, 
ha realizado una verdadera revolución en su estructura 
productiva. La industria y los servicios se han convertido en 
los principales componentes del producto nacional bruto 
de este país y el sector primario, como en todos los países 
desarrollados, ha pasado a la 3ª posición tanto en términos 
de fuerza de trabajo ocupada como de riqueza creada.
En este marco, y centrándose básicamente en el diseño 
industrial, el artículo dibuja un modelo de posibles 
políticas de promoción del diseño en el que se manifiesta 
reiteradamente su importancia en el desarrollo de la 
producción. Paralelamente, se destaca el poco interés, 
e incluso la falta de confianza, que hasta ahora han 
demostrado los industriales irlandeses con respecto al 
diseño y a los profesionales que se dedican a ello. Este 
hecho se explica por el poco volumen de negocio que han 
obtenido las empresas en este país. 
Así, pues, este artículo nos muestra cómo un país que inicia 
su aventura industrial muy tardíamente en comparación con 
la mayoría de los que forman la Unión Europea llega, per 
se, a las mismas conclusiones con respecto al diseño que 
los países que iniciaron la industrialización mucho antes.
El diseño en la empresa finlandesa recoge los resultados 
obtenidos a partir de la encuesta diseñada y realizada en 
el año 2002 por Designium (Nuevo Centro de Innovación 
en Diseño de la Universidad de Arte y Diseño de Helsinki) y 
dirigida por los profesores Sampsa Piira y Juha Järvinen por 
encargo de la Agencia Nacional de Tecnología de Finlandia. 
Los objetivos del estudio son aportar una perspectiva 
del estado actual del diseño en la industria finlandesa, 
realizar una recogida exhaustiva de datos cuantitativos 
sobre el sector del diseño de este país y de aplicación que 
de ello realizan las industrias, y crear unos cuestionarios 
que permitan supervisar y ampliar los estudios sobre el 
desarrollo del sector del diseño.
El artículo se esfuerza en superar la visión de diseño como 
simple acabado estético aplicado al final del proceso de 
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fabricación, para integrarlo plenamente en el proceso 
de producción y distribución. Este trabajo, que utiliza la 
encuesta de opinión como base metodológica para obtener 
información (nunca se han recogido datos cuantitativos sobre 
los servicios de diseño que ofrecen las empresas dedicadas 
al diseño, sobre sus operaciones o las repercusiones en 
las actividades de sus clientes), es el primer estudio en 
profundidad que se ha realizado en Finlandia en este sentido. 
El artículo pone de manifiesto el peso de la dimensión 
empresarial y de los sectores económicos (metal, textil y 
alimentario) como variable directamente ligada al consumo 
de diseño y se esfuerza en superar la visión del diseño como 
un simple acabado estético aplicado al final del proceso de 
fabricación  y en integrarlo plenamente en el proceso de 
producción y distribución.
El profesor Josep Tresserras nos habla del diseño industrial 
como factor clave para la innovación y competitividad de 
las empresas españolas y, especialmente, las catalanas, 
resaltando su importancia estratégica y sugiriendo la 
conveniencia de alcanzar un conocimiento y una cultura 
del diseño de producto y de innovación más comprometida 
y asumida por la sociedad en general. Estos son aspectos 
clave en un período en el que el entramado industrial se 
enfrenta a los retos de la globalización. 
Por otra parte, Tresserras incorpora el análisis del estudio 
Éxito de Mercado y Diseño4 promovido por el CIDEM5, 
el cual, a partir del comportamiento de un conjunto de 
empresas con éxito del entramado industrial catalán, 
observa y valora la presencia del diseño y la innovación 
como factores relevantes de sus resultados. 
De una forma imaginativa, Ferràs nos introduce en el diseño 
a través del envase y el embalaje (packaging), un sector 
transversal con un peso muy importante en las economías 
actuales y en el que el diseño tiene una presencia clave. El 
autor sitúa el packaging, y consecuentemente el diseño, en 
el contexto de la economía catalana.
Este artículo muestra cómo las tendencias de la industria, 
en nuestro entorno macroeconómico, van en la dirección 
de concentrar cada vez más el valor percibido por el 
mercado en los extremos de la cadena productiva. Es 
decir, que serán cada vez más las actuaciones de principio 
y fin (investigación, desarrollo, diseño, personalización, 
logística y marketing) las que acumularán mayor valor 
(generalmente, mayores márgenes) y que, por tanto, el 
diseño ampliará su papel en este proceso.
Por otra parte, el autor remarca que, en un entorno que 
tiende al exceso de oferta de bienes, las empresas optarán, 
cada vez más, por estrategias de diferenciación de sus 
productos, basadas en la calidad, la funcionalidad, el valor 
de marca y las características técnicas y/o estéticas.
Finalmente, cabe mencionar que de las aportaciones 
realizadas en estos últimos tiempos y cuyas conclusiones 
principales refleja este número de TdeD, se deduce 
que el diseño vinculado al proceso de innovación es un 
instrumento estratégico muy importante a la hora de 
favorecer la competitividad de las empresas y de incidir 
sobre el comportamiento de los sectores económicos. 
También se desprende de dichas aportaciones y 
conclusiones que, a pesar de que el sector del diseño 
ha empezado a transmitir su personalidad y su valía, 
aún se encuentra en una fase inicial de desarrollo como 
sector económico en la mayoría de países. Sin embargo, 
impulsarlo exige una mayor complicidad por parte de las 
administraciones y de las organizaciones empresariales.
